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Sólo un tema: — — • 
| ENSEÑANZA Y FORMACION 
r \ E entre todos los temas desarrollados en Inforprim hemos elegido el empresarial al sencillo principiante. Tanto se especula, tanto se dogmati-
de «Enseñanza y Formación» por su permanente actualidad, su ám- za... Como muestra les ofrecemos, total o parcialmente, las opiniones 
bito de interés y ser el caballo de batalla de todos los niveles, desde el aportadas a tan sensible tema. 
Enseñanza, investi-
gación y facultades 
de informática, en 
un c o n t e x t o d e 
predominante infor-
m á t i c a - n e g o c i o 
— — — — por — — — 
Fernando Sáez Vacas 
EL decreto 327/76 sobre estudios de informática establece éstos a 
nivel de educación universitaria y 
de formación profesional. La educa-
ción universitaria se plantea ten tér-
minos de departamento interfacul-
tativos y de facultades específicas 
y, por tanto, de nueva planta. El de-
creto 593/76 crea facultades de in-
formática ten las Universidades Po-
litécnicas de Barcelona y Madrid y 
la Universidad de Valladolid (San 
Sebastián). Este último decreto, en 
su articula 3.°, establece que una 
orden ministerial determinará la 
fecha dte comienzo de las activida-
des, previa dotación de instalacio-
nes y medios docentes. Una orden 
ministerial de 5 de junio de 1976 
dispone el inicio de tales activida-
des ten el año académico 1977V78 y 
autoriza, hasta ento'nces, la crea-
ción de unas comisiones gestoras 
de las mencionadas Facultades. 
La creación de una nueva espe-
cialidad dentro de una carrera uni-
vtersitaria, y más aún la de una nue-
va carrera universitaria, provoca 
una serie de cuestiones entre las 
que aparecen como fundamentales 
las que atañen a la oportunidad y 
viabilidad de esos ñutevos estudios 
en el entorno social y profesional 
implicado por los mismos. Es en 
esta última perspectiva en la que 
voy a situarme. 
No hay que plantearse la cues-
tión de si hay qute preocuparse del 
entortio, la misma ley de Educa-
ción, en su artículo 30, nos dice que 
las finalidades de la educación uni-
versitaria son: «... preparar a los 
profesionales que requiera el país 
y atender al perfeccionamiento en 
ejercicio de los mismos..., desarroi-
llar la investigación en todos los 
niveles con libre objetividad y for-
mar a científicos y educadores..., 
contribuir al perfeccionamiento dtel 
sistema educativo nacional, así co-
mo al desarrollo social y económico 
del país». Es una respuesta afirma-
tiva: hay que preocuparse del entor-
no, y mucho. 
Por eso no es ocioso, ante la crea-
ción de facultades de informática, 
preguntarse: ¿Hacen falta licencia-
dos en informática? Oficialmente 
—por decreto— es que sí, aunque, 
claro, nadi'e ha justificado tal afir-
mación. Luego volveremos sobre 
este tema. ¿Qué tipo de licenciados 
en informática y a qué ritmo ha-
brán de producirse? Esta última y 
doble pregunta es de evidentte im-
portancia, puesto que guarda rela-
ción con la estructuración de los 
planes de estudio, con la dotación 
de las facultades y con la necesa-
ria información pública para qute 
todo el mundo supiera bien a qué 
atenerse. Nadie podría contestarla 
seriamente, así de bote pronto, sino 
después de un estudio largo, cuida-
doso e integrador dte todos ios fac-
tores en juego. 
Me voy a concentrar entonces en 
la cuestión de oportunidad, ¿hacen 
falta licenciados en informática en 
España?, y daré mi opinión sobre 
las condiciones dte viabilidad de ta-
les licenciados. 
RECOJAMOS algunos hechos e hi-pótesis: 
1. En España hay unos 40.000 
profesionales de la informática 
(G. Marcó, INFORMATICA 15-1-76). 
Son los que hacen funcionar todos 
los días los ordenadores de este 
país. 
2. Un elevadísimo porcentaje 
del número anterior practica lo que 
se suele llamar «informática de ges-
tión». Es obvio que existten inge¡-
nieros y miembros de otras profe-
siones que utilizan el ordenador co-
mo herramienta de ayuda en su 
trabajo específico. A éstos no los 
podemos considerar profesionales 
de la informática. 
3. Los canales de formación de 
este personal son estrechos y esca-
sos, por donde sólo fluye lo míni-
mo y lo específico, casi casi en ré-
gimen de goteo. De esta red se es-
capa una pequeñísima proporción 
de profesionales a base de plan es-
forzado autodidacta o por algún 
otro medio "heterodoxo". 
4. La calidad de la informática 
practicada es mediocre, consecuen-
cia inmediata del apartado anterior 
y de otras causas que no se anali-
zan aquí. (Sabemos que hay excep-
ciones que, como es tópico, justifi-
can la regla). 
5. Un gran porcentaje (¿cuál?) 
de los informáticos profesionales 
procede de la propia empresa infor-
matizada y adquieren esta nueva 
profesión en un abrir y cerrar de 
ojos (dos o tres meses de forma-
ción). 
6. Gran mayoría de la profesión 
estimaría ilusorios, descentrados de 
la realidad e inútiles, conceptos y 
métodos de informática dte alguna 
complejidad. La informática real no 
necesita tanto follón de estudios, 
opinan bastantes. Muchos no apre-
cian seriamente la existencia o al 
menos la necesidad de otro tipo dte 
informática. 
7. Los titulados del actual Insti-
tuto de Informática (incorporado a 
la correspondiente Facultad por de-
creto 793/1976) que no estén traba-
jando simultáneamente como pro-
fesionales de la misma, carentes de 
práctica y con el lastre de imagen 
que acabo de reseñar en el punto 
6, tienen dificultades para emplear-
se, tanto más si son puramente es-
tudiantes, y, por tanto, no figuran en 
el apartado 5. Salvadas todas las 
dificultades, se emplearán normal-
mente como programadores —es lo 
que viene ocurriendo—, aunque po-
sean el titulo más elevado que es, 
hasta aquí, el de técnico de siste-
mas. Esto es lo que hace pensar 
que el I. de Informática funcione, 
a lo mejor y por mor de circuns-
tancias básicamente ajenas a su vo-
luntad, como la academia de for-
mación de programadores más ca-
ra de España. 
Vistos los siete puntos anteriores, 
cabe —desde la profesión— juzgarr 
se innecesario el establecimiento de 
un nivel universitario de la misma. 
Digo esto dejando aparte la opinión 
cómplice de aquellos profesionales 
afectados dte titulitis o de quienes 
vean en todo esto una oportunidad 
de medro o de ensalzamiento per-
sonal. 
Más aún, podría profetizarse que 
la imagen mítica de la informáti-
ca y de los ordenadores va a tem-
pujar a muchos estudiantes, sobre 
todo jóvenes, a f ranquear abruma-
doramente las puertas de las nue-
vas facultades y que, al término de 
sus estudios (con todos los incon-
vtenientes que tal masa puede pro-
vocar en la calidad de la enseñanza 
ante medios seguramente reduci> 
dos), tendrán dificultades para co-
locarse y se f rus t rarán por el nivel 
de emplteo conseguido. Es de pre-
ver asimismo un decremento del 
número de colocaciones de ingenie-
ros y licenciados que actualmente 
se ocupan ten informática (Teleco-
municación, ICAI, Industriales, 
Montes, Ciencias Físicas y Matemá-
ticas, etc.), ya de por sí asiduos 
componentes de las filas de subem-
pleados y parados. Por otro lado, 
y esto es muy importante, salva-
dos una vez más los aspectos dte 
titulitis, que en este país, obseso de 
estas cosas, pueden tener su im-
portancia, y no pequeña, ¿quién se 
ocupa de formar más genterosamen-
te y actualizar a estos profesiona-
les «que ya están»? 
HEMOS hablado de 40.000 profe-sionales en activo, pero una ci-
fra que encaja nemotécnicamente 
redonda con la anterior es la esti-
mada como gasto de informática en 
este país en el año en curso: 40.000 
millones de pesetas. No parece in-
teligente gastar tanto dinero de ma-
nera ineficiente. Estas cifras indi-
can, a mi modesto entender, que 
más que los mismos profesionales 
deben ser las empresas, el país en 
general, quienes deben interesarse 
en gastárselas útilmente. Para ello, 
entre otras cosas, hay que dar mu-
cha mejor formación y más conti-
nuadamente a los profesionales ac-
tivos y a los que se incorporen en 
lo futuro. Esto es obvio y no des-
cubro nada, pero el problema es: 
¿quién da esa cantidad y calidad de 
formación? Conozco pocas cosas 
que puedan improvisarse, pero des-
de luego formación en cantidad y 
calidad es de las que menos, y esto 
lo digo con plena seguridad. 
Bien, esto me lleva al punto si-
guiente: 
Si una parte de la profesión con-
(Pasa a la pág. 16.) 
• Es de prever un decremento del nú-
mero de colocaciones de ingenieros y 
licenciados que actualmente se ocupan 
en informática (Telecomunicación, ICAI, 
Industriales, Montes, Ciencias Físicas y 
Matemáticas, etc.), ya de por sí asiduos 
componentes de las filas de subemplea-
dos y parados. 
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testaste —coma estoy suponiendo— 
que no es necesaria la facultad de 
informática, yo diría que no tiene 
razón porque no ve el problema en 
rancia, por dejación, por interés, 
por lo que sea. La consecuencia es 
que la informática-uso está media-
tizada y desconectada de los circui-
La informática de por aquí es una infor-
mática de segunda o tercera mano. 
su conjunto y hasta creo que tal 
parecer stería u n efecto del proceso 
de sedación a que está sometida 
nues t ra informática y al que voy a 
refer irme más tarde. De otra parte, 
el Gobierno, al decrtetar la regula-
ción de los estudios de informática, 
practica lo que los ingleses llaman 
un «piecemeal approach» o resolu-
ción a cachos, a no ser que a tiem-
po y de forma cohertente regule ta-
dos los elementos de este complejo 
problema. 
Por ello, mi respuesta es sí a los 
licenciados en informática, p e r o -
veamos antes otros factores. 
No es posible practicar un buen 
nivel de informática si no se posee 
una estructura mínima de investi-
gación y de formación. La correla-
ción entre ambos factores es um-
versalmente reconocida. E n este 
país no hay prácticamente investi-
gación en informática y la forma-
ción no sólo no bebe en aquélla, si-
no que, como ya hemos dicho más 
arriba, bebe generalmente en cana-
les estrechos y condicionados o se 
nutre de su propio esfuerzo indi-
vidual. Por consiguiente, la infor-
mática de por aquí es una informá-
tica de segunda o tercera mano, 
mal que nos pese. Pero dte todos es 
sabido que por el ancho mundo una 
buena parte de la investigación se 
hace en la Universidad, lo que da 
un sólido argumento para justifi-
car el despegue de las facultades. 
Hay obstáculos que pudieran dar 
con este proyectó en t ierra y 'no 
sólo sería la actitud de muchos pro-
fesionales y la propia parcialidad 
de las medidas públicas. Personal-
mente tentiendo que estamos meti-
dos en u n trampa, cuyos mecanis-
mos debemos investigar y desmoi» 
tar, como paso previo al despegue 
de nuestra informática. 
LA trampa a que me refiero es que nuestra informática está sedada 
—no secuestrada, como he leído en 
algún sitio— para que no se dé 
cuenta de su minusvalidez ni sea 
capaz de objetivar sus males. Es mi 
impresión que, desde un cierto pun-
to de vista, existen cinco informáti-
cas: la informática-ciencia (saber y 
saber hacer), la informática-indus-
tria (desarrollo y producción), la 
Estamos metidos 
en una trampa, cu-
yos mecanismos 
debemos investi-
gar y desmontar, 
como poso previo 
al despegue de 
nuestra informáti-
ca. 
informática-negocio (mercado), la 
informáticoruso (consumo) y la in-formática-mito (telón de fondo). 
Una actividad informática nacional 
plena debe poseer dosis de las cin-
co mencionadas, pero en España só-
lo están las tres últimas y la infor-
mática-negocio es quien organiza y 
controla la sedación. Por supuesto 
que tiene sus cómplices, por igno-
tos científicos e industriales y que, 
para mayor inri, los ignora hasta co-
mo elementos de comparación. Que-
da, pues, como célula receptora, pa-
siva, consumidora, pagadora y, ya 
digo, sin conciencia del triste papel 
a que se ve sometida. Item más, in-
cluso agradecida, en ocasiones. 
Para mí, la creación de estudios 
superiores de informática podría y 
debería suponer la introducción en 
España de dosis de informática-cien-
cia * e informática-industria, desti-
nadas a alejar a nuestra informática 
del estado ** en que se encuentra. 
LA. viabilidad de este (lesteo pasa, 
entre otras, por las siguientes 
condiciones: 
a) Sensatez y claridad de ideas 
en los encargados de llevar adelan-
te tel empeño. 
b) Que en los ámbitos laboral, 
industrial, etc., se adopten medidas 
igualmente sensatas, claras y sin-
cronizadas con las que nos ocupan 
ahora, en relación con los proble-
mas conexos. 
c) Creación y dotación de es-
t ruc turas mínimas de investigación, 
part iendo de decisiones congruen-
tes en cuanto a los aspectos y ca-
tegorías de la misma (cf. un in-
forme del autor al IV Plan de Des*-
arrollo desde «1 grupo tespecial de-
informática) . 
d) Creación y dotación de es-
t ructuras de formación de los pro-
fesionales del sector, referidas a 
los profesionales en activo, tanto 
en lo qute atañe a su actualización 
cuanto a su posible integración en 
los respectivos niveles universita-
rios. 
e) Formación profesional reva-
lorizada 'y en condiciones coheren-
tes con una informática digna, y 
no estftecha y contingente como la 
que reciben eii estos mom'entos l a . 
mayoría de los nuevos informáti-
cos. 
f ) Información objetiva y pre-
cisa sobre los aspectos técnicos, hu-
manos y profesionales de la infor-
mática, incluyendo la ayuda nece-
saria a la implantación de estudios 
adecuados a niveles educativos an-
te-universitarios y universitarios 
no informáticos. Reducción general 
de la dosis de informática-mito. 
g) Tiempo y t rabajo duro. 
Los puntos anteriores, sin ser ex-
haustivos, indican u n programa 
muy ambicioso, no cuantificado des-
de luego, que, de ser tomado en 
cuenta, crearía salidas naturales pa-
ra los fu turos licenciados en infor-
mática —aparte de las que en to-
do momtento pudieran ya existir— 
tendería a resolver los graves y 
cuantiosos problemas de formación 
de los actuales y fu turos profesio-
nales (hoy día imposibles de resol-
ver honradamente) y planttearía las 
* Entiéndase informática-ciencia en 
un sentido amplio, como actividad ge-
neradora de saber y de saber hacer. No 
sólo, como algunos temen, en tanto que 
actividad exclusivamente teórica o teo-
rizante. 
** En este trabajo se está analizan-
do una parte, aunque fundamental, del 
problema de nuestra informática. Huel-
ga decir que las soluciones generales 
deben venir de la mano de un Plan Na-
cional, pertinente y realista, en el que 
la investigación y la formación serían 
piezas claves pero no independientes. 
bases de un cierto grado de inde-
pendencia, si no tecnológica, sí con-
ceptual y metodológica, y conse-
cuentemente elevaría el nivel de 
racionalidad y eficacia del empleo 
de los ordenadores en este país. 
Bueno, seamos optimistas y su-
pongamos que los dos primeros 
puntos ste alcanzan satisfactoria-
mente, aunque esto siempre sería 
opinable. Pera no podemos olvidar-
nos del huevo exterior y lo que 
al respecto testablece mi «huevore-
ma» * (ver anexo). 
A PLICANDO el macroscopio ** 
** (macroscopio, no microscopio), 
enfocado a destacar sólo los niveles 
relacionados con él objeto de nues-
tro trabajo, las facultades de infor-
mática, podemos distinguir los si-
guientes huevos: 
1. Huevo exterior, el entorno ge-
neral, con sus específicos sistemas 
político, económico y social. (Estos 
sistemas podrían ser considerados 
a su vez como huevos sucesivamente 
encapados unos en otros, pero aquí 
vamos a simplificarlos en un único 
huevo). Si nos interesamos por una 
cualquiera de lás actividades de 
nuestra sociedad aparecen elemen-
tos diferenciales, es evidente, como 
ocurre con las cinco informáticas y 
sus pesos e interrelaciones. 
2. Huevo núm. 2: la universidad, 
esto es, el sistema universitario. 
3. Huevo núm. 3: las no-natas fa-
cultades de informática ***. 
La aplicación del "huevorema" es 
obvia, se deja, como vulgarmente se 
dice, al cuidado del lector. La con-
nados con los sucesivos huevos en-
volventes. 
En la aplicación de mi "huevore-
ma" a las circunstancias actuales en-
cuentro las raíces de mi escepticis-
mo. Creo que los encargados de di-
señar las facultades de informática 
pueden hacer un buen trabajo sobre 
el papel, pero éste será un huevo 
teórico y su desarrollo en la prácti-
ca, o sea el huevo "verdad" se adap-
tará inexorablemente a las leyes 
enunciadas. A no ser que estas leyes 
sean falsas, que el "huevorema" sea 
consecuencia de mi escepticismo y 
no al revés, o bien que se modifi-
quen los huevos exteriores. Esto úl-
timo me dejaría más tranquilo, en-
tre otras buenas razones, porque en 
principio no afectaría a la validez 
del "huevorema". 
ANEXO. E L MODELO 
DE LOS HUEVOS 
EL tema de la informática, en sus aspectos de enseñanza e inves-
tigación se asemeja, visto a través 
del macroscopio *, a tesos huevos de 
baquelita metidos unos en otros. 
Se desenrosca el pr imero y aparece 
uno algo más pequeño, posiblemen-
te de diferente color. Se repite la 
operación, y se encuentra otro más 
pequeño, y así hasta llegar a lino 
que no se desenrosca. 
Como ejercicio ** se nos pone, 
cuando somos niños, a f in die que 
aprendamos a comprender que 
aquello forma un conjunto jerar-
quizado y que no podemos meter 
un huevo dentro de uno más pe-
La creación de estudios superiores de in-
formática podría y debería suponer la 
introducción en España de dosis de infor-
mática-ciencia e informática-industria, 
destinadas a ale jara nuestra informática 
del estado en que se encuentra. 
secuencia más importante, en rela-
ción con el huevo núm. 2, es que si 
se quiere cambiar nuestra Universi-
dad hay que cambiar la forma y ta-
maño del huevo exterior. Cualquier 
otro modo va en contra del "huevo-
rema" y, por otro lado, no se puede 
prescindir del huevo exterior; esto 
último sería transgredir las reglas 
del juego. 
La ventaja del "huevorema" es 
que es recurrente. Es decir, cual-
quier huevo puede ser, a su vez, con-
siderado como exterior. Entonces 
no es posible conseguir una facul-
tad de informática que no tenga la forma y el volumen máximos deli-
mitados por el hueco núm. 2, que 
está delimitado por el núm. 1 (apli-
cación directa del "huevorema" y 
de los "huevolarios" HI y H2). Al 
decir las facultades de informática 
nos referimos también a las condi-
ciones de viabilidad de las mismas, 
puntos c) en adelante expresadas 
más arriba, aspectos todos relacio-
* Presentado en mesa redonda sobre 
un nuevo plan de estudios de ingeniería 
de telecomunicación el 5 de abril de 
1976. Extractamos aquí en anexo el mo-
delo de los huevos de mi ponencia en 
aquella mesa redonda, publicada por la 
Asociación Española de Ingenieros de Te-
lecomunicación. 
** El macroscopio ayuda a pasar por 
alto detalles que normalmente pertur-
ban el raciocinio y que no son sino nu-
bes delante de lo esencial. De Rosnay 
dice que el macroscopio «está destinado 
a todos los que intentan comprender y 
situar su acción. A los grandes respon-
sables de la política, de la ciencia y de 
la industria, y a cada uno de nosotros». 
*** A lo mejor habría que considerar 
aquí niveles regionales. En un futuro 
puede perfeccionarse este modelo, como 
el segundo informe al Club de Roma 
mejoró el primero. 
queño. E n realidad ste t ra ta de una 
lección muy sencilla, pero que ol-
vidamos cuando adultos o al menos 
olvidamos de aplicarle. O quizá es 
que no la hemos aprendido bien. 
Vamos a recordarle hoy ten lengua-
je propio de científicos: 
Huevorema: E l huevo exterior 
condiciona la forma y las dimensio-
nes de todos los demás. 
Huevolarios: Hl . Un huevo no ca-
tete en otro más pequeño. 
H2. E n principio no se puede 
introducir un huevo dentro de o t ro 
si t ienen formas distintas, y mucho 
menos si no es u n huevo. Hay ex-
cepciones, pero es a baste de desper-
diciar mucho espacio ***. 
H3. Si se admiten holguras en-
t re huevo y huevo ésta es la tole-
rancia más importante para la 
construcción de huevos interiores, 
tolerancia qute se traduce en peque-
ñas variaciones en la forma y en el 
tamaño. El color puede ser optati-
vo también. 
H4. De todas maneras si no se 
construyen los huevos bien encaja-
dos (con pequeñas holguras) ha-
rán mucho ruido al agitarlos. 
* J. de Resnay: «Le Macroscope. Vers 
una vision globale». Seuil, 1975. 
** En vez de huevos pueden ser cu-
bos a los que les falta una cara, o mu-
ñecas, o cajas. En la vida social se en-
cuentra uno con mesas de cóctel enca-jadas unas en otras y cosas por el estilo. 
*** Las reglas del juego no autorizan, 
por supuesto, a dejar un huevo aparta-
do del conjunto. Es obligatorio utilizar 
todos los huevos, si no se hace trampa. 
